
 
 

TOHA GONZALEZ, José  

El 15 de marzo de 1974 murió en el Hospital 
Militar de Santiago José TOHA GONZALEZ, 
abogado, Ministro de Defensa del Gobierno del 
Presidente Allende, militante socialista. 
 
El día 11 de septiembre fue detenido en el 
Palacio de la Moneda junto a un grupo de 
autoridades y colaboradores del gobierno 
depuesto, y trasladado junto a ellos a la Escuela 
Militar, donde permaneció por algunos días. 
Luego, junto a la mayoría de los miembros del 
Gabinete, es enviado a la isla Dawson, lugar en 
que es sometido a malos tratos reiterados y 
apremios ilegítimos por parte del personal militar 
que estaba a cargo del recinto. Aún privado de 
libertad, fue sucesivamente trasladado a 
distintos centros hospitalarios, el Hospital de la 

FF.AA. de Punta Arenas, el Hospital de la Fuerza Aérea y el Hospital Militar de 
Santiago. A raíz de su reclusión y de los tratos recibidos, su estado fisíco se fue 
deteriorando gravemente, perdiendo 27 kilos de peso, llegando a unos 49 kilos, 
siendo su estatura de 1.92 metros. Precisamente el motivo de su traslado desde el 
sur hacia Santiago tuvo que ver con el avanzado estado de desnutrición en que se 
hallaba, lo que le impedía incluso moverse de su cama cuando ya estaba en el 
Hospital Militar. En general, todos los testimonios recibidos señalan que su 
situación física y sicológica estaba muy deteriorada. El propio protocolo de autopsia 
da cuenta de su avanzado estado de desnutrición. 
 
La versión oficial de los hechos, entregada a la familia del afectado señala que éste 
se suicidó, colgándose del cuello con su cinturón, en un clóset, versión que los 
familiares no aceptan, sosteniendo que su extremo estado de debilidad le impedía 
siquiera moverse por sí solo y que la estatura de José Tohá era superior a la del 
lugar en que dicen se habría colgado. 
 
Al respecto, la Comisión no tuvo antecedentes suficientes como para concluir si el 
ahorcamiento, causa inmediata de la muerte del ex-Ministro Tohá, fue la acción de 
quienes le mantenían detenido o si, en cambio, murió por su propia mano. Pero 
aún en este último evento, se llegó a la convicción de que José Tohá murió víctima 
de violaciones a sus derechos humanos, puesto que para esta Comisión es 
considerado tal, aquel que se quita la vida por su propia mano, cuando las 
circunstancias en que ello ha sucediddo, permiten juzgar en conciencia que el 
suicida fue impelido a tomar esa determinación por torturas físicas o psíquicas, por 
las condiciones de su encierro o por otra situación de responsabilidad del Estado, 
que en si misma es violatoria a los derechos humanos. 
 
Informe Rettig 
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27 de Abril 2005  La Nacion 

Las convicciones del doctor Chelén en la pieza 303 del Hospital Militar  

El 15 de marzo de 1974 el médico cirujano y perito criminalista de la Brigada de 
Homicidios (BH) de Investigaciones, Alfonso Chelén Araya, tomó el cuerpo sin vida 
de José Tohá y lo regresó a la cama de la pieza 303 del Hospital Militar. Había 
tantas cosas extrañas que se convenció de que no se ahorcó voluntariamente sino 
que fue estrangulado. Incluso verificó torturas por quemaduras de cigarrillos en los 
brazos. La pérdida de los medios de prueba le  

confirmó su certeza. Por ello, aunque arriesgaba la vida, se negó a firmar un 
informe falso.  

-¿Por qué se convenció de que el ministro Tohá no se suicidó? 

-El estaba en un estado de desnutrición en grado máximo y no tenía fuerza para 
levantarse. Permanecía en cama. Incluso trató de levantarse un par de días antes y 
cayó al suelo. Tuvieron que recogerlo. Una persona en esas condiciones no tiene la 
capacidad física para suicidarse colgándose. 

-¿Qué vio cuando concurrió al Hospital Militar a estudiar el sitio del suceso?  

-Un cuerpo acomodado en un closet, sin tocar el suelo, con las piernas y pies 
flectados, apoyándose en el piso. Era claro que el cuerpo había sido instalado por 
alguien, para simular un suicidio. 

-¿Qué elementos le llamaron la atención? 

-El nudo con que el cinturón estaba atado a la cañería que pasaba al interior del 
closet, era tan frágil que cuando le di un leve tirón se desató. Era imposible que el 
señor Tohá se hubiese ahorcado con ese corto cinturón porque - a pesar que pesaba 
45 ó 47 kilos- el nudo no habría resistido.  

-La ex agente Luz Arce, que estuvo internada en la misma pieza, dijo en el proceso 
que esa cañería a ella, con una estatura media, le llegaba a los ojos... 

-Y el señor Tohá medía más de un metro noventa centímetros, por eso era imposible 
que el cuerpo hubiese podido colgar sin apoyo en el suelo. 

-¿Cómo quedó marcado el cinturón en el cuello del ministro? 

-En medicina legal se sabe que en el cuello de quien se ahorca queda un surco 
incompleto, pues la soga o cinturón nunca puede marcarse totalmente alrededor 
del cuello. Y él tenía un surco completo. Además, me llamó la atención que un 
quiste sebáceo en la región cervical estaba roto. Y jamás pudo romperse si él  

se hubiese colgando. El quiste se rompió porque una fuerza lo reventó. 

-¿Notó algo más? 

-Que tenía quemaduras de cigarrillos en los brazos. 
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-¿No pudo ser otro tipo de marcas? 

-No, eran quemaduras de cigarrillos. El fue torturado, física y  

sicológicamente. 

-¿De qué forma fijó esos detalles para complementar el informe que se esperaba que 
redactara? 

-Pedí al fotógrafo de Investigaciones que tomara todos esos detalles que le relato, 
pero las fotos se perdieron. Esperé diez días que me llegaran para hacer el informe, 
pero nunca me las entregaron. Incluso desapareció el dibujo que hizo el 
planimetrista para fijar el lugar y los detalles del cuerpo. Entonces no tenía nada 
para acompañar al fiscal. 

-¿Cómo hizo el informe? 

- Después de unos quince días apareció una hoja con cuatro fotos del lugar en 
general que no decían nada. Fotos anodinas, sin lectura explicativa. En la hoja 
estaba escrito: conclusión suicidio. Al pie estaba mi nombre para que yo firmara. 
No firmé. 

-¿Quién redactó ese informe? 

-Nunca lo supe. 

-¿Quiénes eran sus jefes en la BH? 

-Un señor Cancino y el segundo un señor Araya. 

-¿El nuevo director de Investigaciones, el general Ernesto Baeza, pudo ordenar 
falsear el informe? 

-No sé. Pero además había un coronel de Ejército que era el interventor de 
Investigaciones, pero no recuerdo su nombre. 

-¿Es imposible que el ministro Tohá se ahorcara? 

-Imposible. Hay muchos elementos que impiden un suicidio de esa manera. Si no 
hubiese tenido ese convencimiento, nunca me habría arriesgado a no aceptar la 
idea del suicidio y a no firmar el informe que ya venía hecho. Estábamos en 1974 y 
ese día no sabía si iba a salir del hospital. 

-¿Está convencido de que lo estrangularon? 

-Absolutamente, por todo lo que pude examinar. Si no, no habrían ocultado tantas 
pruebas, incluyendo el propio expediente del proceso que instruyó el fiscal (de 
Ejército de la Segunda Fiscalía, Rolando Melo Silva). Ocultaron verdades 
fundamentales y medios de prueba muy importantes. 

-¿Por qué estima que lo mataron? 
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-Porque creían que se transformaría en un peligro. Como sucedió con Orlando 
Letelier, Bernardo Leighton, el general Prats y después el mismo ex Presidente 
Eduardo Frei Montalva. Un peligro para lo que podía suceder más adelante. 

-¿Cuál fue la consecuencia de no firmar el informe? 

-A los pocos días me echaron. Un decreto firmado por la Junta Militar estableció 
que yo no era un hombre de confianza.  

 

21 de Abril 2005 El Mostrador 

Juez Zepeda procesó a dos coroneles (R) por torturas contra ex ministro Tohá  

El juez de fuero Jorge Zepeda sometió a proceso a dos coroneles (R) de la Fuerza 
Aérea de Chile (FACH) por el delito de aplicación de tormentos reiterados contra el 
ex ministro de Defensa y militante socialista José Tohá.  

Se trata de los ex uniformados Sergio Contreras y Ramón Cáceres, otrora asistentes 
del fallecido ex fiscal de la FACH Horacio Otaíza.  

Ambos fueron notificados este jueves por el magistrado, para posteriormente ser 
trasladados a un recinto de la rama de las Fuerzas Armadas, presumiblemente en 
la base aérea de Colina.  

El abogado de la familia Tohá, diputado Juan Bustos (PS), manifestó su plena 
satisfacción por el nuevo rumbo que toma la causa y previó que los próximos meses 
vendrán más encausamientos.  

Según estimó el representante, las imputaciones del magistrado Zepeda apuntarán 
a los autores materiales y cómplices de lo que calificó como el "homicidio" del ex 
titular de Defensa.  

Junto con resaltar la virtual retipificación de la causa de muerte de Tohá, explicó 
que éste mal podría haberse suicidado, considerando que su deteriorada condición 
física (47 kilos de peso y una estatura de 1,90 metros) se lo impedía.  

Según los antecedentes que proporciona el denominado Informe Rettig, el secretario 
de Estado del gobierno de Salvador Allende murió el 15 de marzo de 1974 en el 
Hospital Militar de Santiago.  

El día 11 de septiembre de 1973, Tohá fue detenido en el Palacio de la Moneda 
junto a un grupo de autoridades y colaboradores del gobierno depuesto.  

Posteriormente, fue trasladado junto a ellos a la Escuela Militar, desde donde pasó 
a la isla Dawson, lugar donde fue sometido a malos tratos reiterados y apremios 
ilegítimos por parte del personal militar que estaba a cargo del recinto.  

Con un estado de desnutrición crítico y una condición psicológica bastante 
deteriorada, el ex ministro acabó suicidándose en su habitación del hospital 
castrense, según argumentaron las autoridades de ese entonces a la familia.  
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Los motivos de Zepeda  

En uno de los considerandos, en el cual Zepeda da cuenta de los antecedentes para 
procesar a los ex uniformados, establece que en la investigación no se encuentra 
acreditado el hecho de que Tohá se haya suicidado.  

Esto, porque el sumario a cargo de la Segunda Fiscalía de Ejército y Carabineros 
respectiva no fue adjuntada a este proceso, pues fue imposible encontrarla.  

Sin embargo, el magistrado sí estableció que Tohá estuvo privado de su libertad 
durante más de seis meses, sin que en ese prolongado período se haya instruido un 
juicio o se hayan formulado cargos en su contra. Junto con ello, determinó que 
durante su cautiverio fue objeto –por parte de agentes del servicio de inteligencia de 
la FACH- de actos “crueles y degradantes”, con el propósito de perjudicar su 
integridad psíquica y física.  

Indirectamente, establece en su documento el magistrado, los tormentos reiterados 
pretendían infundir temor a un sector de la población. Por otro lado, Zepeda 
confirmó que el ex ministro fue trasladado secretamente desde el Hospital Militar 
hasta el recinto de la Academia de Guerra Aérea para ser cruelmente interrogado, 
ya que se le consideraba “una fuente de información”.  

Estos apremios ilegítimos también se le aplicaron en el mismo recinto asistencial, 
“como lo comprueban los manuscritos descubiertos en la presente investigación, 
encontrados en la habitación donde Tohá murió”.  

Tales documentos habían sido confeccionador por el propio colaborador del 
Presidente Allende y por el agente que lo apremiaba y formulaba las preguntas por 
escrito.  

 

23 de Abril 2005 La Nacion 

Testimonios judiciales revelan los  últimos díasde  Tohá  

El primer auto de procesamiento dictado en el juicio por la muerte en prisión en 
1974 del ex ministro de Allende, José Tohá, estableció quienes lo interrogaron y 
torturaron, o al menos quienes dieron las órdenes de los tormentos, pero dejó en el 
aire una gran duda, la más importante del caso, pues no dio luces sobre la 
verdadera causa de muerte: suicidio -como afirmó la versión oficial- o asesinato, 
como incluso lo indican partes relevantes del propio dictamen del juez Jorge Zepeda. 

Aun así, en el fallo de 22 páginas surgieron detalles de los últimos días de Tohá 
desconocidos hasta ahora, que lanación.cl relata a sus lectores. Entre ellos, se 
cuentan las amenazas que el entonces doctor Patricio Silva Marín hizo a los 
familiares de esta alta autoridad del gobierno de Salvador Allende. (Marín según la 
resolución, aunque el entonces director, o subdirector del Hospital Militar sería 
Silva Garín, probablemente el mismo que, con esos dos apellidos, todavía es 
director de Gestión Clínica de ese recinto). 

De acuerdo al hermano del ex ministro, Isidro Tohá, el “director” del Hospital Militar 
Patricio Silva, le aconsejó a su cuñada Raquel Morales Etchevers, que no visitara a 
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su esposo en el recinto. Dice Isidro Tohá en el proceso que a él, el doctor Silva le 
señaló que “las gestiones que han realizado ante diversas autoridades, sólo han 
agravado la situación de su hermano, quien ahora es tratado con mucha más 
dureza y aún interrogado con la ayuda de un siquiatra de apellido Sepúlveda”. 

De acuerdo al expediente del proceso y al documento de encausamiento dictado por 
Zepeda, el doctor Silva lanzó a Isidro Tohá otra advertencia aún más dura, cuando 
éste le demandó que “el Hospital Militar debe velar por la vida de mi hermano”. 
“Mire, el señor Tohá ahora debe atenerse a las consecuencias de sus actos políticos”, 
sostiene que le respondió Silva. 

Pero el entonces enfermero y cabo segundo Juan Cabello Leiva, quien se 
desempeñaba en el cuarto piso del recinto médico, donde se encontraba el ministro, 
le aconsejaba a la esposa de Tohá todo lo contrario: “tiene que visitarlo, porque para 
él tiene mucha importancia eso”.  

El enfermero conocía el delicado estado de salud del personero. Y sabía cómo lo 
regresaban cada noche al Hospital Militar, después de haberlo llevado casi en forma 
clandestina a la Academia de Guerra Aérea para aplicarle tormentos. “El señor Tohá 
llegaba muy mal, me contaba que lo trataban mal, que no lo torturaban físicamente, 
sino que sicológicamente”. “Recuerdo que el señor Tohá era admirable por la 
educación que tenía, yo conversaba bastante con él y trataba de consolarlo”, agrega. 

Contradicciones de la versión oficial 

La autopsia al cadáver realizada por el forense Alfredo Vargas Baeza por la tarde de 
ese mismo día 15 de marzo de 1974 (la muerte del ministro Tohá ocurrió antes de 
las 12 del día) siguió la línea de la versión oficial, de la Segunda Fiscalía de Ejército 
con su fiscal Rolando Melo Silva, y de la Junta Militar con Pinochet a la cabeza: el 
suicidio.  

Un extraño suicidio con los pies apoyados en el suelo, atado por el cuello con su 
cinturón a una cañería que pasaba por dentro del closet de la habitación, la que a 
una persona de estatura normal, como la de la ex agente Luz Arce Sandoval, le 
llegaba “apenas a los ojos”, como lo declaró en el proceso.  

De hecho, Luz Arce ocupó la misma pieza de Tohá en el Hospital Militar, la 303, 
unos meses después, cuando Manuel Contreras la mandó a internar para que la 
curaran de un balazo que le habían dado durante una sesión de tortura, 
“ablandándola” para que de militante socialista se transformara en una 
colaboradora de la DINA. 

Los elementos científicos que contradicen la versión oficial, están publicados. 

El ex dictador Augusto Pinochet estuvo permanentemente enterado de la suerte que 
corría el ministro Tohá. “Pero si no pasa nada, no pasa nada”, les dijo Pinochet a 
Moy de Tohá e Isabel Morel de Letelier un día de septiembre de 1973, después de 
que el sábado 15 habían trasladado a Tohá desde la Escuela Militar a la Isla 
Dawson. Ambas se habían encontrado con Pinochet en un pasillo del Ministerio de 
Defensa. “Cómo que no pasa nada, si a mi marido lo trasladaron a Isla Dawson”, le 
respondió Moy, según lo declaró en el proceso. 
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Pinochet se sorprendió de que ella supiera lo del traslado, porque se suponía que 
era secreto, y le dijo que volviera al otro día para “hablar”. Pero al día siguiente 
Pinochet se ofuscó porque ella llegó además con la esposa del ex canciller Orlando 
Letelier y con Irma de Almeyda, la esposa del dirigente socialista Clodomiro 
Almeyda. Los tres habían sido enviados a Isla Dawson. Ellas pudieron enviarle a 
cada uno una maleta con ropa de abrigo. 

 
 

José Tohá:  

Un Quijote de mente, pluma y corazón... 

por Rody Oñate 
  

NOMBRE: José Tohá González 
LUGAR Y FECHA DE NACIMIENTO: Chillán, 6 
de febrero de 1927 
ESPECIALIDAD: Editorialista y dirigente político 
LUGAR Y FECHA DE MUERTE: Santiago, 15 de 
marzo de 1974. 
Falleció en cautiverio, en la escuela Militar. Según 
la versión oficial, la causa fue «Asfixia por 
ahorcamiento». 
ACTIVIDADES: Dirigió el diario Las Noticias de 
Ultima Hora durante una década. En el gobierno 
del Dr. Salvador Allende se desempeñó como 
ministro del Interior y de Defensa. Militó toda su 
vida en el Partido Socialista y trabajó en todas las 
postulaciones presidenciales de Allende, desde la 
primera, en 1952. 
SITUACION JUDICIAL (1996): Causa a cargo 

del juez Manuel García Castelló (España). Denuncia interpuesta por la Unión 
Progresista de Fiscales, que incluye a J. Tohá, entre otros, como hijo de español. La 
querella es contra Augusto Pinochet Ugarte, por presunto delito de genocidio. 
 
De Chillán surgió este don Quijote a cabalgar con la moral, el honor, la solidaridad, 
la franqueza, todas las vitales armas de un verdadero caballero y los sueños de 
abrir los caminos del pueblo en la política. 
 
Durante 20 años acompañó a Salvador Allende con una lealtad única en lo personal 
y en lo político. "Si eventualmente el Chicho hubiese dejado un sucesor, de seguro, 
ése habría sido el Flaco Tohá", sostiene su amigo Carlos Jorquera. 
 
No es por engrandecerlo, porque cuando le atribuyeron faltas a la libertad de 
expresión, el Presidente Allende lo defendió con lealtad: "Todos los actos del 
Ministro del Interior y amigo José Tohá merecen mi total confianza y respaldo; me 
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merecen confianza todos los ministros pero especialmente José Tohá porque lo 
conozco más de veinte años, (...) Yo he respaldado cada uno de su actos y ahora lo 
hago frente al país".  
 
José Tohá se defendió brillantemente de las falsas acusaciones, pero los 
legisladores de derecha, aliados a los demócrata cristianos, obligaron a Allende a 
destituirlo. 
 
Socialista desde la juventud 
 
José Tohá González nació en el seno de una familia vinculada al comercio que pudo 
dar buena educación a la descendencia. Su padre, don José Tohá Soldavilla, era un 
catalán cuya virulencia antifranquista la llevaba hasta en el aura. Su madre, 
Brunilda González Monteagudo era chilena. Tuvieron cinco hijos: José, Julia, María, 
Isidoro y Jaime. 
 
Realizó sus estudios en los Padres Jesuitas y en el liceo de hombres de Chillán. De 
joven se perfiló el brillante dirigente que condujo el centro de alumnos liceano y la 
Federación de Estudiantes de Ñuble. A los 17 años tenía una clara inquietud por 
los problemas sociales, que transmitió a sus compañeros. Fundó un liceo nocturno, 
convencido de la necesidad de abrir a los obreros la posibilidad de estudiar. 
El periodista Ciro Vargas estudió en el mismo liceo que José Tohá: "Por esos años la 
familia Tohá González era muy conocida en Chillán; sin embargo José brilló con sus 
propias luces y, poco a poco, se fue destacando en la dirigencia del centro de 
alumnos, en la Federación de Estudiantes y por la fundación del liceo nocturno, 
que le dio notoriedad en el ambiente chillanejo". 
 
Terminada su educación secundaria se vino a Santiago para estudiar derecho en la 
Universidad de Chile. Sin embargo, no se recibió. Su esposa, Raquel Victoria Moy 
Morales Etchevers de Tohá, afirmó a la revista Paloma, en 1973: "José no se sintió 
interpretado por esa carrera. Y apenas egresó siguió preocupado de la política. 
Trabajó con Allende, llegando a ser uno de sus más cercanos colaboradores, y luego 
se hizo cargo del diario Ultima Hora". 
 
Como dirigente estudiantil, contribuyó a revivir la "fiesta de la primavera". La FECH 
trascendió el espacio estudiantil y conmocionó a la comunidad santiaguina de la 
época con una broma espectacular: el aterrizaje de un platillo volador en una ladera 
del cerro San Cristóbal. La supuesta visita extraterrestre puso a valer la 
imaginación universitaria y aseguró el éxito de la fiesta. 
 
Siendo dirigente estudiantil llevó la representación universitaria a numerosos 
encuentros nacionales e internacionales. Así fue templándose y adquiriendo 
experiencia en las lides políticas. Presidió la delegación chilena que participó en el 
Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes por la Paz, evento realizado en 
Bucarest, en 1953. Allí estuvo con sus amigos y compañeros políticos Hernán Uribe, 
Carlos Jorquera, Augusto Olivares y otros. 
 
El gran mundo de la política 
 
En 1952, mientras una parte del Partido Socialista sostenía la candidatura de 
Carlos Ibáñez del Campo, José Tohá apoyaba la osada candidatura de Salvador 
Allende, levantada por el ala de Aniceto Rodríguez en conjunto con el Partido 
Comunista y otros sectores de la izquierda. Esta alianza, conocida como Frente del 
Pueblo, fue la antecesora del Frente de Acción Popular (FRAP), de 1958. "El pueblo 
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a la victoria con Allende" rezaba el eslogan de esta primera candidatura presidencial 
allendista, con José Tohá en un rol relevante, igual que en las otras tres campañas.  
 
En Las Noticias de Ultima Hora, el diario fundado por Aníbal Jara y Carlos Becerra 
a fines del gobierno de Gabriel González Videla, José Tohá ejerció como director 
durante toda la década en que el vespertino perteneció a Arturo Matte Alessandri y 
Aníbal Pinto Santa Cruz. Tohá también tuvo participación en las acciones del 
periódico que más tarde y hasta el 11 de septiembre de 1973, sería del Partido 
Socialista. 
 
Para Hernán Uribe, que asumió la dirección de Ultima Hora cuando Tohá pasó al 
ministerio del Interior, "José cumplía la gran labor de ser un excelente relacionador 
público entre el diario y la clase política. Pero también era de su responsabilidad la 
gran política en términos globales, la que se plasmaba en las editoriales, la 
información y algunos artículos que José escribía". 
 
Hernán Uribe recuerda que Tohá imprimió al diario una tónica que lo hizo muy 
respetable. "Ultima Hora era totalmente diferente a los muchos diarios de izquierda 
que practicaban una política informativa signada por el sensacionalismo 
periodístico", señaló Uribe. 
 
Era un tiempo en que la información y el pluralismo se expandían a todo nivel, 
existían mucho medios escritos que circulaban en las organizaciones sindicales, 
sociales y políticas, y —además— estaban los diarios de circulación nacional. Las 
"voces" de la radio comenzaban a llenar "el éter" del país y la televisión hacía su 
debut.  
 
En ese movido país de los años '60, Las Noticias de Ultima Hora, llegó a competir 
seriamente con La Segunda. En Chile también se sintonizaba la efervescencia que 
caracterizó a esa década en todo el planeta. 
 
Ciro Vargas: "José, después de escribir una decisiva editorial, se iba a la sala de 
crónica. Muchas veces la interesante conversación que entablaba con los reporteros 
y periodistas distraía a los demás y obligaba a escribir a "última hora" lo que iba a 
salir, porque la amena charla no paralizaba al implacable reloj". 
 
"José era muy conversador. Cuando estábamos "tecleando" muchas veces nos 
distraíamos con sus palabras y comentarios; siempre tenía una relación muy 
cordial, muy suave y amistosa. Nunca lo sentimos como a un jefe; más bien 
teníamos una relación de compañeros de trabajo, de amigos".  
 
Cautiverio en Dawson 
 
El 11 de septiembre de 1973, el Ejército detuvo a José Tohá en La Moneda y lo 
recluyó en la Escuela Militar Bernardo O’Higgins. Su gran amistad con Salvador 
Allende y su compromiso con el gobierno popular lo condujeron esa mañana hasta 
el palacio presidencial. Al preguntársele por qué se encontraba en ese lugar que iba 
a ser bombardeado, respondió: "Vengo a estar junto al Presidente. Esa es mi 
responsabilidad". 
 
José Tohá conoció la Isla Dawson en 1972, junto a otras autoridades de gobierno 
que entregaron a la Armada de Chile sus 1.400 km2, expropiados a una empresa 
propietaria de inmensos territorios en la zona. Por una cruel ironía del destino 
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volvió, esta vez como detenido, junto a un importante grupo de ministros, diputados, 
senadores y dirigentes de la Unidad Popular. 
 
En aquel inhóspito lugar austral, en que se hicieron muy fuertes los lazos de 
solidaridad entre los recluidos, éstos designaron a José Tohá y al Dr. Edgardo 
Enríquez como sus representantes ante los jefes del campo de concentración. El 
domingo 26 de septiembre de 1973, con voz serena y firme José Tohá se dirigió a 
sus compañeros de infortunio: "De todos los cargos que he ocupado en mi vida 
pública, esta representación de Uds. es la que me parece más difícil... Necesitamos 
tener perfecta claridad de la situación por la que atravesamos y ser conscientes que 
debemos imponernos nuestra propia disciplina, posponer las discrepancias 
políticas y establecer la más estrecha unidad". 
 
Sergio Bitar, Ministro de Minería del Presidente Allende, recuerda que "José Tohá 
nos daba charlas sobre el lenguaje vivo, sobre el manejo del castellano y nos 
reprochó a todos el mal uso que estábamos haciendo del idioma en el campamento, 
alentándonos para aprovechar nuestra permanencia allí para enriquecer nuestro 
vocabulario, nuestra gramática, nuestra capacidad expositiva". 
 
Al poco tiempo de llegar a Dawson, José Tohá comenzó a quebrantarse. Una 
intensa desnutrición, obligó a los uniformados a trasladarlo al hospital de Punta 
Arenas. La pobre alimentación fue minando rápidamente su salud.  
 
Don Clodomiro Almeyda, otro legendario dirigente del socialismo chileno, recuerda 
que "José Tohá no era repetidor de consignas fáciles ni de lugares comunes. Era un 
profundo analista social y de ahí su pasión de aquellos días por hurgar las raíces 
del fascismo y las causas de su lamentable triunfo... Es necesario recordar la 
lealtad política, la dignidad espiritual, su entereza física, que eran y que son para 
sus compañeros, símbolo y enseña del valor moral que se anida en lo más profundo 
del pueblo de Chile." 
 
El 1º de febrero de 1974, José Tohá fue trasladado al Hospital Militar de Santiago 
en precario estado de salud. Tuvo una pequeña recuperación y pudo compartir con 
su esposa e hijos algunos minutos, en su cumpleaños número 54, el 6 de febrero de 
1974.  
 
Pese a su mala salud, los militares seguían fastidiándolo con interminables 
interrogatorios. Su estado físico terminó por deteriorarse, disminuyó de peso 
aceleradamente y perdió capacidad visual. Ya no podía caminar, ni valerse por sí 
mismo. Los nuevos interrogatorios a que fue sometido en la Academia de Guerra de 
la Fuerza Aérea no hicieron sino agravar su condición. Falleció el 15 de marzo de 
1974 en la Escuela Militar. La versión oficial señaló «asfixia, por ahorcamiento». 
 
Las respuestas de Carolina 
 
En esa época de sufrimiento, su hija Carolina Tohá tenía sólo 8 años. Con el paso 
del tiempo, la joven también incursionó en la política y resultó elegida 
vicepresidente de la FECH, en una alianza socialista demócrata cristiana 
precursora de la Concertación.  
Carolina Tohá: "Muchas veces me cuesta encontrar una respuesta, en el lejano 
recuerdo de mi padre que perdí a los ocho años. Por tanto han sido otras 
situaciones, otras circunstancias, otras personas, en definitiva la historia misma la 
que me ha entregado esa respuesta". 
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"Me la dio su compañero de universidad que me relató como vio nacer a José Tohá 
como dirigente estudiantil consecuente; me la dio su amigo que me habló de su 
lealtad y sinceridad; me la dio su compañero de liceo que fue testigo, cómo, con sólo 
17 años, fundó un escuela nocturna, para que estudiaran los trabajadores de su 
ciudad natal: la encontré en sus subordinados del periódico Ultima Hora que me 
hablaron de su trato respetuoso y justo; en su compañero de Partido que recordó 
su militancia comprometida y creadora; también en los contrincantes de José Tohá 
que lo respetaron por su honestidad y ecuanimidad. Tuve respuestas también de 
aquellos que durante la Unidad Popular trabajaron con él y lo admiraron por su 
tranquilidad y lucidez política, como asimismo por su lealtad con el Presidente 
Allende. Finalmente, tengo el testimonio de aquellos que nunca lo conocieron 
personalmente, pero que guardan la imagen de un hombre justo y comprometido 
con las causas más nobles de su pueblo". 
 
Rody Oñate, periodista de la Universidad de Concepción, se desempeña como 
docente en Temuco. 
 
Esta informacion ha sido extraida textualmente de: 
Morir es la Noticia 
Ernesto Carmona Editor 
(Periodistas relatan la historia de sus colegas asesinados y/o desaparecidos) 
(Tercera Edición);  SANTIAGO DE CHILE 1998 
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